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            Resumen

            
                Investigaciones recientes muestran que la educación infantil se ha convertido en un tema prioritario en las agendas públicas de varios países. Sin embargo, se ha centrado en identificar buenas prácticas pedagógicas en ese nivel educativo, aproximación que resulta poco clarificadora y no permite una transferencia sistemática a otros contextos. En el presente estudio se adopta un marco teórico y a partir de él se propone un método para identificar y comprender prácticas fundamentales en educación infantil. El seguimiento de la teoría permite refinar constructos teóricos con el fin de comprender la gramática de la práctica mediante una metodología que estudia la representación, descomposición y la aproximación. En las conclusiones destaca la conceptualización de prácticas características de la educación infantil, así como lineamientos que articulan un lenguaje común que permita orientar la formación inicial de docentes de primera infancia.
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                I. Introducción

                
                    

                

            

            
                Si bien, a primera vista, la diferenciación de dos conceptos tan similares como “buenas prácticas” y “prácticas fundamentales” puede ser una tarea meramente conceptual, la elección de uno u otro conlleva un compromiso teórico-metodológico importante de diferenciar. Este artículo tiene por objetivo adoptar un marco teórico y metodológico basado en las investigaciones referidas a core practice2 (prácticas fundamentales, centrales, básicas) que permita avanzar en la identificación y comprensión de prácticas fundamentales en educación infantil.3
            

            
                En los últimos 20 años se han incrementado los estudios en Educación Infantil (Farley et al., 2018; Haslip y Gullo, 2018), reconociendo que son variados los factores que intervienen en el óptimo aprendizaje de los educandos en el aula. La práctica pedagógica es, sin duda, uno de los factores más determinantes (Farley et al., 2018; Mir y Ferret, 2014; Treviño et al., 2013), donde el juego tiene un rol central (Hedges y Cooper, 2018), pero también las competencias profesionales de quienes la ejercen (Fonsén y Ukkonen-Mikkola, 2019). La práctica pedagógica implica que el maestro oriente las actividades educativas hacia la mejora de los aprendizajes de sus estudiantes ejerciendo una influencia significativa sobre el aprendiz (Windschitl et al., 2012).
            

            
                La relevancia que ha adquirido el estudio de las prácticas educativas en educación infantil se demuestra en la profusión de estudios en diversas latitudes. En países como España, Estados Unidos, Argentina y Colombia (Gregoriadis et al., 2014) se constata la preocupación por establecer un marco que permita identificar lo que podría llamarse “buenas prácticas”. De hecho, una reciente investigación constató que la idea de buena práctica difiere entre profesionales (Zabalza y D’Ugo, 2019). Dichos estudios comparten algunos componentes que serían comunes a las llamadas “buenas prácticas” (transferibles, colaborativas, integradoras, entre otras), pero también existen otros rasgos que pueden variar enormemente debido a diversos factores, por ejemplo, los marcos teóricos que las sustentan, o la dificultad conceptual que se observa en otros contextos, como el anglosajón con el término la Best practices (la mejor práctica), acentuando el sentido de recorrido en las prácticas educativas hacia un objetivo claro, un camino que recorrer para llegar a esa calidad educativa que todos debiéramos tener como meta.
            

            
                En otro ejemplo, Lewin (2011) propuso un marco de buenas prácticas para el trabajo en educación infantil, inspirándose en los planteamientos de Reggio Emilia, método Montessori y enfoques pedagógicos basados en el juego. Apoyada en los planteamientos de Dewey (1989), Lewin destaca el aprendizaje desde la experiencia, a partir de la cual ofrece un conjunto de prácticas para el trabajo pedagógico en educación infantil. Por su parte, Zabalza (2012) plantea que la práctica pedagógica “ha pasado desde los enfoques centrados en la calidad en términos absolutos, a la identificación y la visibilización de buenas prácticas desde una perspectiva inductiva y situada”. Para Zabalza, “lo bueno es aquello que funciona bien, aquello que es valorado por sus protagonistas [...] y es reconocido como valioso por los colegas, o por sus destinatarios indirectos” (p. 18).
            

            
                Álvarez y Rodríguez (2016) señalan que las buenas prácticas refieren a modalidades diversas que responden con eficacia y satisfacción a las diferentes demandas del contexto. Se identifican a partir de tres elementos fundamentales, a saber: 1) visión personal de los agentes (referidos al fundamento de la práctica), 2) las prácticas en sí mismas (la dimensión visible de la práctica) y 3) la relación entre ambas. Los autores propusieron componentes específicos para explicitar el conocimiento pedagógico y evaluar la práctica, en los que consideraron la revisión documental, grabaciones de aula y entrevistas a diferentes actores (educadores y padres, entre otros).
            

            
                En esta misma línea, Mendioroz y Rivero (2019) vinculan las creencias implícitas de docentes de primera infancia con su práctica. Mediante narrativas y registros de observación, identificaron componentes conceptuales que permitieron caracterizar una buena práctica en Educación Infantil. Para estos profesores, entre los elementos definitorios de una buena práctica se encuentra la innovación, transferibilidad, factibilidad, impacto positivo, planificación, responsabilidades y roles de los agentes educativos, la documentación del centro y la evaluación de los aprendizajes. No obstante, el interés de identificar estos componentes para el estudio de la práctica pedagógica se pone en cuestión, su definición es amplia para ser realmente útil en otros contextos educativos; además, dichos componentes no operacionalizan las acciones que permiten documentar o sistematizar la práctica observada para categorizarla como buena práctica.
            

            
                Por su parte, Gregoriadis et al. (2014) implementaron un proyecto de intervención cuya finalidad era satisfacer las necesidades básicas que deben cumplir los centros de primera infancia para el óptimo desarrollo de los educandos. El proyecto se realizó en seis países de la Unión Europea (Grecia, Portugal, Finlandia, Dinamarca, Rumania y Chipre). Los autores desarrollaron un instrumento denominado Good Practices Inventory Form, cuyo objetivo fue recopilar buenas prácticas a partir de cinco categorías específicas: a) Salud y seguridad, b) Actividades/Juego, c) Interacciones, d) Gestión del aula, y e) Diversidad/Inclusión, categorías que se desprenden de la escala ECERS-R, que evalúa la calidad de educación infantil.
            

            
                El concepto de buenas prácticas se define, de acuerdo con Gregoriadis et al. (2014), como la gama de actividades individuales, políticas y enfoques programáticos que logran cambios positivos en las actitudes o conductas académicas de los estudiantes, las que contienen información detallada de: a) fases de la actividad, b) elementos para la ejecución, c) recursos y materiales y d) funciones y tareas bien definidas de los participantes.
            

            
                Los estudios precedentes son, sin duda, un avance en la investigación de las prácticas pedagógicas en educación infantil; sin embargo, su identificación se desarrolla desde un alcance más bien descriptivo y análitico, prevaleciendo criterios de carácter subjetivo que determinan los elementos constituyentes de una buena práctica. Lo anterior puede resultar complejo cuando el interés es identificar acciones que sean centrales en la práctica pedagógica y orienten la mejora del desarrollo y aprendizaje en educación infantil.
            

            
                Por otra parte, Álvarez y Rodríguez (2016) y Mendioroz y Rivero (2019) presentan una interpretación diversa y multifactorial sobre los criterios utilizados para la identificación de buenas prácticas; las prácticas propuestas son situadas en el contexto en el cual se desarrollan, corriendo el riesgo de no llegar a identificar elementos centrales que describan la complejidad de lo que ocurre en la práctica. Las prácticas propuestas carecen de referentes que den cuenta del conocimiento pedagógico implicado, situándose ante un planteamiento relacional del estudio de las prácticas, que se diluye y relativiza de acuerdo con el contexto en que son estudiadas. Lo anterior provoca un distanciamiento entre las prácticas de aula y la formación inicial, dado que no se explicitan saberes, conocimiento y habilidades pedagógicas que permitna aprenderlas desde la formación.
            

            
                Como un modo de aproximación sistemática y teóricamente informada en el reconocimiento de las prácticas se hace necesario avanzar hacia un marco que indague en la identificación y comprensión de prácticas fundamentales en este nivel educativo. Es por ello que, adoptando la teoría de Grossman, Compton et al. (2009), surgen las interrogantes: ¿Sobre qué prácticas hay que centrar el trabajo en educación infantil? ¿Cuál sería el procedimiento que se ajuste a su identificación y comprensión?
            

            
                En este estudio se adopta un marco teórico-metodológico que permite identificar y comprender la gramática de la práctica pedagógica de educación infantil, es decir, identificar las acciones o rutinas clave que el maestro desarrolla, descifrando sus partes constituyentes, para integrar el conocimiento del proceso de enseñanza con los conocimientos de sus educandos. Su relevancia permite aproximarse a las prácticas fundamentales en la formación incial de docentes de primera infancia, favoreciendo la existencia de un lenguaje común y de un reportorio de prácticas transferibles en diferentes contextos educativos.
            

            
                II. Opción teórico-metodológica para el estudio de las prácticas fundamentales en educación infantil

                
                    

                

            

            2.1 Origen y estudio de las prácticas fundamentales

            
                La literatura revela una pluralidad de teorías orientadas al estudio de la práctica pedagógica. Destacan los postulados clásicos de Dewey (1989), Korthagen (2010) y Schön (1983), además de otros más recientes, tales como Clarà (2015) y Grossman, Compton et al. (2009). Si bien todas comparten un mismo objeto de estudio, lo hacen desde distintas perspectivas teóricas, aportando bases sólidas que permiten comprender, explicar el desarrollo de dichas prácticas y explicitar sus implicaciones educativas en los modelos de formación de los maestros. Este estudio asume los postulados de Grossman (2018) y pretende avanzar hacia la construcción de un marco de referencia que permita comprender las prácticas pedagógicas fundamentales en educación infantil.
            

            
                Las prácticas fundamentales (core practice) corresponden a una concepción relativamente reciente y promisoria. Esta concepción ha sido perfeccionada a lo largo de una década (Fogo, 2014; Grossman, Compton et al., 2009; Grossman, Hammerness et al., 2009; Lampert et al., 2013; McDonald et al., 2013 y Windschitl et al., 2012). A partir de estudios empíricos se ha propuesto un marco conceptual para describir y analizar la enseñanza de la práctica en programas de educación profesional, en el período previo al término de la universidad. Este marco tiene sus inicios en la enseñanza de los componentes fundamentales del aprendizaje de la práctica de una profesión (Grossman, Compton et al., 2009; McDonald et al., 2013). La práctica fundamental es definida como una forma de apoyar a los profesores y formadores de profesores para que integren el trabajo de desarrollo de habilidades con el de conocimiento, así como con el de los juicios necesarios para ejercer tales habilidades cuando se trabaja con los maestros en formación (Grossman, 2018, p. 4).
            

            
                Sus impulsores señalan que las prácticas fundamentales (core practice) consiste en estrategias, giros, movimientos que pueden ser desempacados y aprendidos por los principiantes, previo al término de su formación (Grossman, 2018; Millican y Forrester, 2018). En el ámbito educativo, estas prácticas son centrales para avanzar en habilidades de la enseñanza y fundamentales para apoyar el desarrollo social y emocional de todos los estudiantes. Se espera que los maestros tengan la formación necesaria para una enseñanza responsable, ofreciéndo un repertorio profesional complejo, relacional, y basado en una comprensión profunda de la materia (Hedges y Cooper, 2018) y adaptado a las necesidades de los profesionales (Windschitl et al., 2012).
            

            
                Grossman (2018) advierte que identificar prácticas fundamentales no es una tarea sencilla. Su enfoque sociocultural dirige la atención a las configuraciones en las cuales los principiantes aprenden sobre su profesión, acompañados por sus pares y los formadores que guían este aprendizaje. Destaca que las representaciones de la práctica están permeadas por las creencias, intereses, dependencias, contextos y experiencias previas que presentan los formadores de educadores, para ayudar a los principiantes a explicitar y comprender el trabajo profesional. Schön (1983) sugiere que el aprendizaje en la educación profesional requiere no sólo oportunidades para aprender haciendo sino también un acompañamiento por otros, que ya han sido principiantes en la profesión.
            

            
                La intencionalidad de esta aproximación no es prescribir una serie de prácticas a seguir sino elaborar una comprensión común, que se convierta en una herramienta susceptible de ser utilizada en la organización e implementación de programas de formación docente, basada en la práctica (McDonald et al., 2013). Además, crear una comunidad de práctica en torno a una visión particular sobre la enseñanza, cuyo propósito sea cultivar relaciones entre maestros/formadores que busquen aprender de su propia práctica.
            

            
                Desde la aproximación de las prácticas fundamentales se propone identificar y comprender las acciones esenciales que llevan a cabo los maestros en el aula, tratándose no sólo de un abordaje teórico sino sustentado en investigaciones empíricas. Por ejemplo, Grossman, Compton et al. (2009) compararon la preparación de la práctica profesional de tres profesiones: maestros, sacerdotes y psicólogos. El estudio tuvo un diseño de caso comparativo de educación profesional, cuyo propósito fue desarrollar un marco conceptual para describir y analizar la enseñanza de las prácticas en programas de educación profesional. Concluyen que el aprendizaje profesional se desarrolla a partir de la comprensión de las pedagogías de la práctica. Para comprender estas pedagogías los autores establecieron tres conceptos esenciales: la representación, la descomposición y la aproximación de la práctica, los que no se dan de forma aislada, sino que se interconectan y subyacen entre ellos.
            

            
                Entre los estudios empíricos que abordan el modelo de core practice, Lampert et al. (2013) investigaron las diferentes concepciones de la práctica que presentan los maestros, con ello representaron la naturaleza de la práctica y especularon desde diversas perspectivas sobre cómo se puede aprender desde la práctica. Posteriormente, entre las investigaciones referidas a otras disciplinas destaca el trabajo de Fogo (2014) para la enseñanza de la historia; Millican y Forrester (2018) para la enseñanza de la música, y Kloser (2014) y Windschitl et al. (2012) para la enseñanza de las ciencias. Estos últimos definieron la práctica como las actividades rutinarias que los maestros realizan de forma cotidiana para apoyar el aprendizaje de los alumnos, incluyendo los momentos dedicados a la planificación, implementación y reflexión pedagógica. Establecieron cuatro conjuntos de criterios para que los maestros en formación construyan su repertorio emergente de prácticas: el primero refiere a seleccionar prácticas que se aplican en el trabajo cotidiano de la enseñanza, que apoyan el aprendizaje y el logro de todos los estudiantes; el segundo, relacionado con el trabajo de preparación, el cual se articula con las diferentes formas de enseñanzas; el tercero, con la identificación de grupos de prácticas que cimentan otras prácticas instruccionales y desempeñan conjuntamente funciones reconocibles en un sistema coherente de enseñanza y, por último, el cuarto es la selección de tópicos centrales que articulan la disciplina.
            

            2.2 Conceptos para la identificación de las prácticas fundamentales

            
                En el marco de las prácticas fundamentales, el procedimiento de identificación y comprensión se sustenta en tres conceptos básicos: representación, descomposición y aproximación de la práctica. Además, se propone un conjunto de criterios que orientan el proceso de identificación de las prácticas (Grossman, Compton et al., 2009 y Grossman, Hammerness et al., 2009). 
            

            
                La representación de la práctica involucra distintas formas de explicitarla y comprenderla, pudiendo variar significativamente en términos de comprensión y autenticidad por parte de los profesionales. En cuanto a la formación de maestros, las representaciones permiten visibilizar cómo los formadores seleccionan y usan ciertas representaciones de la práctica en el trabajo con los maestros en formación.
            

            
                Por lo mismo, es relevante indagar en el discurso de los formadores de maestros qué aspectos de la práctica hacen visible y qué representaciones ofrecen. La literatura señala que los formadores proveen una amplia variedad de representaciones para que el maestro en formación vea la práctica como un todo y luego pueda introducirse por completo en la identificación de los componentes particulares. Cada tipo de representación tiene sus posibilidades y limitaciones. Puede haber casos en los que sea necesario crear o editar representaciones de la práctica para el curso o propósito específico. Lo que es importante recordar es que ninguna representación es aislada, sino que se utilizan múltiples representaciones de la práctica para lograr su mayor comprensión.
            

            
                La descomposición de la práctica involucra desglosar una práctica compleja en sus partes constituyentes para identificar los propósitos de la enseñanza y el aprendizaje. Descomponer permite “explicitar” y representar elementos de la práctica, lo cual es útil para desarrollar una visión profesional (aprender a ver, nombrar y actuar). Esto es esencial, pues a través del tiempo, muchos componentes de la práctica compleja se convierten en elementos rutinarios; esto conlleva a invisibilizar algunos aspectos de la rutina que son centrales para los maestros en formación. Por ejemplo, en el caso de la formación de los maestros saber manejar las transiciones a nivel de estructura de clase es un componente discreto de la práctica de los maestros, que normalmente se invisibiliza con el paso del tiempo (Grossman, Hammerness et al., 2009).
            

            
                Es así que descomponer requiere concentrarse en aquellas acciones que los maestros realizan en los momentos de planificación, implementación o evaluación del proceso de enseñanza y aprendizaje. Este proceso favorece la utilización de un lenguaje profesional y una estructura para describir la práctica, lo que también puede entenderse como una “gramática de la práctica”. 
            

            
                Finalmente, la aproximación de la práctica es la oportunidad que los maestros en formación tienen para comprometerse en prácticas que son más o menos cercanas a las prácticas de la profesión. Grossman (2018) señala que son oportunidades de involucrarse en “prácticas deliberadas” de componentes particularmente desafiantes. Estas aproximaciones pueden no ser auténticas en términos de ejecución, pero pueden entregar oportunidades de experimentar nuevas habilidades, roles y formas de pensar; asimismo, pueden ejecutarse desde niveles menores a mayores de complejidad y autenticidad.
            

            
                Este marco apunta a que toda práctica involucra una orquestación de entendimiento, habilidad, relaciones e identidad para el logro de actividades particulares, con otros y en entornos específicos. Si se atiende a estos elementos, se comprende que reconocer prácticas fundamentales en la enseñanza implica encontrar componentes identificables que maestros en formación puedan implementar para apoyar el aprendizaje de sus estudiantes, incluyendo tanto prácticas generales como específicas de contenidos. Las prácticas fundamentales consisten en estrategias, rutinas y movimientos (acciones) que pueden ser “desempacados” y aprendidos por los maestros en formación (Grossman, 2018). Estas se basan en principios de un proceso de enseñanza y aprendizaje de alta calidad centrada en la equidad, por lo cual deben ser entendidas en conexión con los objetivos de aprendizaje disciplinares que se espera desarrollar en los educandos. Lejos de ser sólo un checklist de competencias o técnicas separadas, éstas están unidas a los principios y a la teoría pedagógica.
            

            
                Debido a que los conjuntos de prácticas pueden variar en su especificidad y exhaustividad (Grossman, 2018) las investigaciones empíricas (Fogo, 2014; McDonald et al., 2013; Windschitl et al., 2012) proponen una serie de criterios a considerarse para identificarlas:
            

            
                	ocurren con alta frecuencia en la enseñanza; 

                	los maestros pueden poner en acto en el aula a través de cualquier currículo o enfoque de enseñanza; 

                	permiten a los maestros aprender más de sus estudiantes y sobre la enseñanza; 

                	preservan la integridad y complejidad del proceso de enseñanza y aprendizaje; y 

                	se basan en la investigación y tienen el potencial de mejorar el logro académico de los estudiantes.

            

            2.3 Propuesta para identificar prácticas fundamentales en educación infantil

            
                Para la educación infantil resulta relevante y pertinente avanzar en procedimientos que se aproximen a identificar un conjunto de prácticas fundamentales. Esto implica explorar en las representaciones que tienen docentes de primera infancia sobre la práctica de su profesión, con el fin de comprender las distintas formas de identificar, descomponer el ejercicio pedagógico, y proponer formas explícitas de aproximarse a ellas desde la formación inicial. Como se planteó en el párrafo anterior, no hay una única manera de identificarlas, pero se deben considerar los tres conceptos centrales y el conjunto de criterios propuesto en este marco teórico.
            

            
                En términos de concreción y organización curricular, esta propuesta se organiza en un mesonivel. Se sugiere iniciar con la identificación de macropropósitos de la práctica, para luego comprender su descomposición orientándose a microprópositos que permitan identificar la grámatica de la práctica bajo análisis; por último, se describe un conjunto de acciones que vinculadas a la formación de docente de primera infancia proporcian la aproximación de éstas, desde su formación inicial.
            

            
                La Tabla 1 presenta el procedimiento para aproximarse a las representaciones de la práctica, en el que participarán formadores de docentes de primera infancia, altamente calificados o que presenten investigación en educación infantil, docentes de primera infancia con cargos directivos y docentes de primera infancia con reconocimiento entre sus pares y con vasta experiencia. Con el objetivo de que cada participante identifique y explicite las distintas formas de comprender la práctica que componen el trabajo pedagógico, para ello se presentan variedades de métodos que se pueden utilizar al inicio del proceso. Los ámbitos en que la práctica se realiza, expresados en términos de macropropósitos, susceptibles de ser modificables de acuerdo a las normativas vigentes en educación infantil.
            

            
                [image: Tabla 1. Procedimiento para identificar representaciones de la práctica]
            

            
                La Tabla 2 muestra la descomposición de los macrospropósitos de la práctica vinculada a la Tabla 1, tiene el interés de comprender las partes constituyentes de la práctica identificada a partir de técnicas que permitan conocer cómo se implementan los macropropósitos.
            

            
                [image: Tabla 2. Procedimiento para la descomposición del macropropósito de la práctica]
            

            
                La Tabla 3 presenta acciones que permiten a los maestros en formación aproximarse a la práctica desde la formación inicial, se explicitan oportunidades que son cercanas a las prácticas de la profesión. Se consideran tres características: 1) el macropropósito de la práctica destinado a la aproximación, 2) el grado de autenticidad y complejidad de la aproximación y 3) el papel del formador en esta aproximación.
            

            
                [image: Tabla 3. Propuesta para la aproximación de la práctica]
            

            
                El procedimiento presentado es útil en cualquier contexto en que se desee identificar y comprender un conjunto de prácticas fundamentales en educación infantil, resguardando que los macropropósitos respondan a la labor educativa que favorezca el desarrollo e integridad de todos de los educandos, además, es coherente con lo propuesto por el College of Early Childhood Educators (2017). Entre sus particularidades permite acercarse a las representaciones mentales y explícitas que tienen docentes expertos sobre las prácticas de primera infancia, de modo que se busca favorecer la vinculación entre el contexto de la aplicación (práctico) y el contexto de aprendizaje (teórico), utilizando un lenguaje común que explicite de manera teóricamente informada las formas en que se descrifan las complejidades de la práctica.
            

            
                Por otra parte, la combinación de métodos presentados en los macropropósitos de las prácticas fundamentales amplía lo planteado por Grossman (2018), puesto que se ubica en un espacio intermedio entre las prácticas específicas del aula (micronivel curricular) y las establecidas desde la normativa (macronivel curricular). A partir de los macropropósitos: planificar y evaluar el proceso de enseñanza-aprendizaje; curriculum y enseñanza-aprendizaje; promover interacciones favorecedoras del proceso de enseñanza-aprendizaje; gestionar el clima de aula y otorgar apoyo emocional y liderar procesos pedagógicos y profesionalismo, se realiza una contribución a la literatura, pues permite ilustrar las posibles acciones que se puedan articular y enseñar durante la formación inicial.
            

            
                Finalmente, el procedimiento propuesto es flexible y adaptable a los diferentes niveles implicados en educación infantil, independiente del currículo, enfoque pedagógico o contexto en que se desarrolla, únicamente se sugiere que los criterios esenciales permanezcan intactos.
            

            
                IV. Discusión y conclusiones

                
                    

                

            

            
                En este estudio se plantea una propuesta teórico-metodológica que permite, mediante la representación, descomposición y aproximación, identificar y comprender las prácticas fundamentales en educación infantil, y se evidencia la necesidad de contar con un procedimiento coherente y pertinente para este nivel educativo.
            

            
                En este sentido, el procedimiento propuesto expone diferentes posibilidades para descifrar la “gramática de la práctica”, no sólo en el sentido estructural, sino mediante métodos con enfoque participativo, para aproximarse a las distintas formas de representación que presentan expertos en educación infantil. Abordar la gramática de la práctica a partir de los macro y micropropósitos permite obtener una conceptualización más explícita del trabajo pedagógico, lo que puede ser clave para mejorar los procesos asociados a la enseñanza y aprendizaje en este nivel educativo. Los maestros responderán espontáneamente a la naturaleza dinámica de las prácticas que se realizan en educación infantil. Su descomposición permitirá comprender las distintas formas de descifrarla, estableciendo un lenguaje común en la profesión, además de que estás sean identificables, nombrables, enseñable y evaluables en cualquier contexto educativo; con la finalidad de generar desempeños más complejos a medida que éstas se integren entre sí. Dentro de una comprensión más amplia, la aproximación se enfoca en la transición desde la universidad hacia la escuela, es decir, los dos contextos se articulan a través de distintos grados de autenticidad-simulación de dichas prácticas fundamentales.
            

            
                El procedimiento propuesto es un aporte al entendimiento y comprensión de las prácticas fundamentales en este nivel educativo, coherente con lo que propone Early Childhood Education and Care (EECE), es necesario trabajar para identificar los énfasis centrados en el desarrollo de los educandos de primera infancia, adaptadas al mundo extremamente diverso de servicios educativos en el que se atiende a niños de 0 a 6 años de edad.
            

            
                Además, respecto a lo que ocurre en el contexto nacional chileno, la literatura revela escasos estudios centrados en la práctica pedagógica, existiendo desafíos relevantes en el proceso educativo. La evidencia muestra bajos niveles de intervenciones pedagógicas oportunas y potenciadoras de aprendizaje a temprana edad (Yoshikawa et al., 2015), revelando que el apoyo instruccional de las docentes de primera infancia es bajo (Treviño et al., 2013). Además, las interacciones lingüísticas observadas en las aulas muestran que éstas no se centran en los aspectos instruccionales (Leyva et al., 2015; LoCasale-Crouch et al., 2016). Por otra parte, a partir de dicha propuesta se pretende favorecer el desarrollo profesional de docentes de educación infantil, necesidad identificada por Yoshikawa et al. (2015) y Pardo y Opazo (2019) en el contexto nacional. Este desarrollo profesional es esencial para mejorar la calidad del trabajo pedagógico que se realiza en el aula, de este modo el procedimiento de explicitación y comprensión de las prácticas permite que estas mejoras se traduzcan en efectos en el proceso de enseñanza-aprendizaje de los educandos.
            

            
                El procedimiento metodológico propuesto en este estudio tiene la finalidad de identificar prácticas que estén sustentadas teóricamente. Grossman (2018) señala que la práctica teorizada puede llevar a mejores resultados en el proceso de enseñanza. Así lo señalan los resultados del estudio de Farley et al. (2018), en los que expresa que las prácticas basadas en las investigaciones mejorarían de manera significativa el desarrollo de los educandos de primera infancia, y Hedges y Cooper (2018) expresan que la combinación sofisticada, reflexiva y teóricamente informada de prácticas como la del juego en primera infancia, debería ser una fundamental en la primera infancia.
            

            
                En suma, este estudio defiende la relevancia de identificar y comprender un conjunto de prácticas fundamentales basadas en la investigación, limitadas en número, pero ampliamente aplicables de acuerdo al nivel en que se estudie. La explicitación de estas prácticas en la formación inicial de docentes de primera infancia permitirá organizar el currículum alrededor de estas prácticas con el objetivo disponer de un repertorio que le permitan centrarse en el educando, conocer los elementos constitutivos y que se configuran como el eje vertebrador de dichas prácticas, favoreciendo la atención a la diversidad y el actuar en los diferentes contextos educativos.
            

            
                Este marco organizativo no pretende reemplazar la experiencia práctica que realizan los maestros en formación, en ningún caso se espera remplazar las experiencias de los maestros en formación con la evaluación, la planificación del currículo, el uso de recursos materiales, etc., sino brindar un marco organizativo en el cual estos otros componentes se integren durante su formación. El abordaje teórico y el procedimiento propuesto buscan ayudar a la integración entre teoría y práctica, proporcionando una herramienta conceptual provechosa, para una reconceptualización del currículo en la formación inicial de docentes de primera infancia.
            

            
                Una de las limitaciones de este trabajo es que el procedimiento es una propuesta que se establece desde un mesonivel curricular, el cual pretende orientar futuras investigaciones que incluyan las prácticas que ocurren en el nivel micro, puesto que son muy relevantes. Dicha limitación puede ser enriquecida y mejorada con investigaciones empíricas futuras.
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                1 Proyecto de investigación DI-Emergente “Prácticas fundamentales en Educación Parvularia”. Financiado por la vicerrectoría académica y estudios avanzados de la PUCV COD 039.383/19. 
            

            
                2 En este estudio se utiliza el término “Prácticas fundamentales” como traducción de core practices. 
            

            
                3 Si bien la denominación oficial en Chile de este nivel educativo es Educación Parvularia, en este artículo se denomina educación infantil para favorecer la comprensión en el ámbito internacional.
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